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Sobre la izquierda 
Esta colaboración es un resumen de 
lo que en su momento será un texto pro-
ducto de mis reflexiones y de la necesi-
dad personal y pienso que colectiva, de 
establecer el nexo lógico entre concep-
tos y palabras. Nuestra época plena de 
virtualidades y de productos materiales 
y espirituales consumidos con avidez y 
con rapidez arrojados a la basura se está 
caracterizando también por una extre-
ma degradación entre la relación que une 
los conceptos y las palabras. Conceptos 
y palabras como Democracia, Estado de 
Derecho, Política, etc. No sólo están 
inmersas en un proceso de polisemia 
avanzada sino que, con harta frecuen-
cia se expresan, se prescnlJln y se viven 
en cada momento con contenidos 
antitéticos y contrapuestos. 
Sorprenden las palabras de Anthony 
Blair cuando dice: "La izquierda e~ la 
izquierda del centro". Sorprenden aún 
más las de Felipe González: " La izquier-
da es el Capital que arriesga". Podíamos 
continuar y encontraríamos una extensa 
gama de definiciones sobre esto y aque-
llo, pero sobre todo sobre la izquierda en 
la línea que Torcuato Femández Miran-
da definía al #1ovimiento Nacional 
como: "socialismo nacional integmdor''. 
En resumen, la realidad del mundo que 
conforma la política, el pensanliento fi-
losófico y las opciones de vida parece 
dar la razón en este momento a Gonzalo 
Femández de la Mora en su "Crepúscu-
lo de las Jdeologíru," CJ lh.! pretendiendo 
susti tuir las opciones ideológicm¡ por la 
ascp ia tccnocrática elc\'Ó un monumen-
to a la ideología conservadora. 
Hablar de la izqu ierda en estos mo-
mentos es tener plena conciencia del 
marco económico, social, político, ideo-
lógico y cultural en el que estamos ple-
namente inmersos. Hablar de un con-
cepto y de sus contenidos no es algo 
intemporal y fuera de la real idad sino 
un compromiso entre el concepto, la 
palabra, la cotidiancidad y la coyuntura 
del momento. Consecuentemente en el 
momento en el que se pretende hacer 
una renexión sobre el contenido del con-
cepto izquierda es conveniente, reseñar 
siquiera de manera indicativa las lineas 
maestras que conforman nue~tra époc:~ 
y \ IUC pudiéramos sintetizar a~í: 
l. Derrota de la izquierda. Una de-
rrota casi total no sólo porque los 
postulados, las propuestas y los 
códigos axiológicos inmersos en 
la sociedad responden a presu-
puestos conservadores sino por-
que una pane importantfsima de 
lo que podemos llamar izquierda 
los ha asumido de hecho, tal cual 
o previa manipulación ideológica 
como es el caso del sc1ior Giddens. 
2. Hegemonía del Pensamiento Úni-





en las mentes, en medios de co-
municac ión, en formadores de 
opinión y de conciencia y en per-
sonajes de la función política de 
los tres conceptos clave que con-




La ideología de la Eficacia ligada 
a la cuantificación numérica y a 
la abstracción que supone la sus-
titución del valor de uso por el 
valor de cambio es la que impera 
y campa por sus respetos en esta 
parte del mundo que sigue impo-
niendo, incluso manu militnri, sus 
propuestas, sus valores y sus có-
digos éticos. 
3. La polftica como una expresión 
más del mercado. El lenguaje y las 
pautas de comportamiento del 
mundo de la política (con minús-
cula) se adecuan cada vez más a 
la ley de la oferta y la demanda. 
El discurso polftico, la propuesta 
política se moldea, se malea y se 
subordina a la obtención del voto. 
lnstalados aquí cuando se Uega a 
las instituciones las distintas fuer-
zas polfticas hacen prácticamente 
lo mismo y alegan. tal vez para 
ca lmar su conciencia culpable, 
que eso es lo que desean los elec-
tores. Naturalmente que esta su-
perchería obvia, por molesto, el 
que la formación de una mentali-
dad colectiva sunúsa y gregaria es 
relativamente fácil mediante el 
control de los medios de comuni-
cación y el control sobre gustos, 
modas, estética, y concepción de 
la calidad de vida. 
4. El surtimiento de un fascismo de 
nuevo cuño caracterizado, por la 
ausencia aparente de coerción es-
tata.! o paraestatal desde los pode-
res públicos, el partido único, etc. 
Este fascismo se manifiesta en su 
fonna más profunda: rechazo al 
arte inquietador de sopesar las ra-
zones )' los matices (Pensamien-
to) y la adhesión cotidiana a los 
gustos y a los "prefabricados" cul-
turales que scrialan, para la como-
didad del respetable quién es el 
amigo y el enemigo químicamen-
te puros. Una sesión de televisión, 
un repaso por los titulares de los 
medios de comunicación nos evi-
ta seguir comentando. Y es que el 
fascismo no es sino una estructu-
ra mental y de funcionamiento que 
puede ser rellenada con ideología 
diversa; piénsese siquiera por un 
momento en las analogfas y coin-
cidencias entre ciertas "camadas 
negras" o la "ka! e borroka"'. 
¿Desde dónde debemos abordar un 
acercatniento al concepto izquierda? Es 
obvio que desde la Política (ponga el 
lector todas las mayúsculas posibles al 
pensar en la POLÍTICA). Y al aürmar 
que nos aproximamos al concepto para 
intentar conocerlo y posteriormente ex-
plicarlo desde el campo político se im-
pone una serie de precisiones sobre todo 
lo que puede contener el concepto Polí-
tica. Veámoslo siquiera someramente 
pidiendo disculpas al lector por ello. 
Hablar de Política es explicitar el acto 
y el resultado de una reflexión desde la 
filosofia. El conocimiento de la realidad, 
la valoración de la misma desde un códi-
go axiológico, la propuesta alternativa a 
una situación, o en su caso la apologética 
de la presente, obligan a que la Politica 
se incardine en el mundo amplio de la 
fi losofia. Debo dejar en claro que ello no 
supone, en absoluto, hacer de la Política 
un ejercicio exclusivo para doctores, li-
cenciados o alicionados a tal materia. Al 
hablar de filosofía, siquiem en sus nive-
les más elementales, estoy hablando del 
ejercicio consciente de la razón a través 
de preguntas, respuestas y manifestación 
de inquietudes. 
Al ser la Política como la defmición 
clásica enseña "el gobierno de la Polis", 
es obvio que esta es, en primer lugar, un 
precipitado histórico; es decir, el pro-
ducto de un proceso en el tiempo y en 
el espacio. La Política debe servirse del 
conocimiento histórico en la medida en 
que la Historia no es sino la explicación 
- r 
del presente en su proyección al futuro 
desde el insustituible lrabajo de aproxi-
marse al pasado para entender lo vivo y 
actual. 
Evidentemente el análisis de la Polis 
se centra en el ser humano como pro-
ducto histórico en el que han ido 
grabándose tanto en los individuos como 
en los colectivos los valores, las costum-
bres, los hábitos y la ideolog!a que 
cohesionan a la sociedad. Por tanto ha-
blar de Polftica es inscribirse, mmbién 
en el campo de la Sociología. 
La historia del ser humano, es la his-
toria de un producto social con concien-
cia propia. Es la historia en la que en un 
momento determinado, Naturaleza es 
consciente de que existe y a 1ravés de 
ese conocimiento proyecm y realiza los 
procesos tendentes a su reproducción y 
a la creación de más y mejores condi-
ciones de reproducción. Quiero decir 
que Política es, de manera muy espe-
cial, la renexión sobre lo que el ser hu-
mano produce, distribuye y consume. 
Hablar de Política es hacer una aproxi-
mación desde la Economía. 
La Política en su genuina acepción 
no puede estar al margen de los avances 
que el ser humano realiza en los cam-
pos de la Ciencia y de la Técnica; no 
sólo, ni esencialmente por lo que pue-
dan innuir en las condiciones de vida 
de la sociedad sino porque el conoci-
miento cada vez más veraz y má~ pro-
fu ndo de la realidad no lleva a una posi-
ción y a una disposición hacia la bús-
queda de los fundamentos de nuestro 
proyecto; quiero decir que estar en Po-
lítica es participar de una visión del 
mundo, sea cual fuere, y que por rigor 
mental debe estar conforme con lo que 
la Ciencia y la Técnica descubren en 
cada momento. 
Y para tenninar, hablar de política 
es hablar de un posicionamiento desde 
un código axiológico, desde la Ética. 
Nadie, ni siquiera los que se autoca-
lilican de pragmáticos, pueden huir del 
dilema que muchas veces se presenta de 
forma perentoria entre el Ser y el Deber 
Ser. El Político proyecta y ofrece una 
visión de la Polis desde los valores que 
él quisiera ver realizados como forma 
social. La Ética es algo que en ningún 
momento puede dc~apareccr del plan-
teamiento político. 
Podríamos incluü alguna que otra 
nom explicativa sobre los contenidos y 
los referentes del concepto PoHtica, pero 
esos constituyen unas notas aclarativas 
y específicas de la Política ligada al con-
cepto Izquierda. 
Siquiera someramente he planteado 
las condiciones pr..:vias para iutentar 
rcncxionarcntomo al concepto Izquier-
da. Y resumiendo, abordar esta cuestión 
es dilucidar o elucidar meJor, sobre tres 
pregunms en romo al objeto de este es-
crito: 
• ¿Es la Izquierda una posición rela-
tiva en el espectro polftico? ¿Qué 
queremos decir cuando planteamos 
que fulano o mengano son el ala 
izquierda o el ala derecha de tal o 
cual fuerza politica? ¿Por qué de-
cimos que tal fuer.ta polftica es de 
izquierdas siquiera de manerd mo-
derada, o es de extrema izquierda? 
• ¿Definimos la lzqu¡erda como la 
portadora de un proyecto de socie-
dad alternativo? Y si eso es asf, 
;,qué valores y qué priondades para 
la acción plantea? 
• ¿Es la Izquierda la portadora de una 
Cosmovisión c~pc ífica que la di-
ferencia de la Co movi~i6n de la 
Derecha? ¿Estamo~ pu~ ante una 
diferencia sustancial o meramente 
coyuntural o accidental? 
La respuesta a estos interrogantes 
consútuye, por mi pane el intento de dar 
al concepto izquierda unas notas carac-
terísticas que lo definen de manera prís-
tina y radical. 
He llegado a la conclusión de que tres 
son las características fundamentales e 
irreductibles dd concepto Izquierda his-
tóricamente confonnado y socialmente 557 
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desarrollado tanto en el campo de la teo-
ría como en el de la práctica: la fzquier-
da como Negación, la Izquierda como 
Afirmación. y la Izquierda como Praxis. 
En principio hay que defender al acto 
de negación de la imputación a la que 
muchas veces es sometido de que es una 
posición estéril y "poco práctica". Muy 
al contrario negar algo es un acto posi-
Livo en el sentido de que e~presa una 
posición y una actitud. Negar es, pues, 
evidenciar de manera clara el lugar en 
el que no se est:\ lo cual, sobre todo en 
esta época de "sfuruatura centrista" es 
introducir luz y claridad. 
La Izquierda es la negación penna-
nente; el Criticismo: el cuestionamiento 
permanente. La Izquierda es la búsque-
da exhaustiva, en primera instancia de 
un referente que se manifiesta como 
negación de otro. Maa planteaba esta 
cuestión aludiendo a la actitud que se 
plantea en el diálogo entre Fausto y 
Mefistófeles cuando se concluye con la 
siguiente afirmación: ''Todo lo e~isten­
te merece perecer". 
Pero esta negación no dejaría de ser 
un ejercicio puramente teorético o es-
peculativo si no procurase aterrizar en 
lo real-concreto e inmediato. Dicho de 
otra manera: ¿en dónde se inscribe y se 
ubica la concreción de la Negación? 
Para mi la Negación de la Izquierda hoy 
en día, especialmente en el auge de la 
globalización se centra en tres concep-
tos, para mi inasumibles desde la Iz-
quierda: 
• La Competi tividad como fuerza 
gencsíaca del desarrollo económi-
co y social. 
• El Mercado como distribuidor y 
asignador de recursos de todo tipo. 
• El Crec imiento Sostenido y su 
cuantificador: el PIB. 
El neoliberalismo como Pensamien-
to Único se asienta en un dogma cen-
tral: todo está impulsado por una fuerza 
irresistible: la necesidad de conquistar 
mercados siendo cada empresa y cada 
país cada vez más fuerte bien por la ca-
lidad técnica de los productos o bien por 
los bajos costes de producción. En nom-
bre de la competitividad se han produ-
cido los grandes acuerdos internaciona-
les: GAIT, UE, etc. así como se han ele-
vado a la categoría de Tribunales 
Inapelables el FMI y el BM. 
Al ser un dogma nadie (dentro de lo 
políticamente correcto) discute o seña-
la la contradicción que supone intentar 
obligar a que cada uno de los doscien-
tos y pico Estados del planeta sean com-
petitivos ya que la pregunta es obvia: 
¿con respecto a quién?; claro está que 
la respuesta que la Tri lateral le da a los 
países incapaces de competir hace evi-
dente la incongruencia; les llama "paí-
ses obsoletos". Piense el lector qué con-
dena más terrible en este mundo globa-
l izado, es llamarle a uno obsoleto. 
Pudiera pensarse que los intercam-
bios comerciales entre los distintos Es-
tados o Bloques Comerciales sumase O; 
y ello produciría un equilibrio en el que 
nadie ganara y nadie perdiera. El incre-
mento constante de las diferencias en-
tre el Primer mundo y el Tercero (ac-
tualmente en la relación 77 a 1) y las 
constantes reformas del Mercado Labo-
ral, prejubilaciones, temporalidad en los 
contratos, fondos de pensiones, etc. nos 
enseña que eso es imposible. 
Por otra parte la competitividad 
como todo el cuerpo dogmático del 
neoliberalismo, es presentada como un 
axioma que toma su fuerza, no de la 
evidencia (caso de lo~ axiomas matemá-
ticos) sino del consentimiento previo 
basado en un acto de fe, en el sentido 
máximo de la del carbonero. 
Y siguiendo por la ruta de lo misté-
rico y de lo mágico recordemos aquella 
ilusión que Adam Smith hacia a la 
"mano invisible" que movía la econo-
mía. El propio Smith planteaba un es-
bozo, a su manera, de lo que después 
Hu~lcy calificaóa como "mundo feliz" 
al decir qtJe cada ser humano en la bús-





la fel icidad general y colectiva. En el 
fondo yace el mundo del "buen salva-
je" roussoniano pero sin ingenuidad al-
guna. 
El mercado, los mercados se plan-
tean como demiurgos o como eones de 
la gran fuerza llamada Competitividad. 
El presidente del Bundesbank Sr. 
Tietmeyer ha afi rmado que "los políti-
cos deben aprender que deben ajustar 
sus decisiones a los designios del mer-
cado". Esta afirmación que expresa de 
manera magistral el m1mdo del merca-
do se caracteriza porque lleva dentro de 
ella una serie de afi nnaciones que aten-
tan contra la razón, la democracia y el 
libre albedrio: 
- El mercado es una entidad que se 
caracteriza por no serlo: es decir es 
una perífrasis que se utiliza para 
obviar, relatar o decir quiénes son 
los que se ocultan tras la capa del 
mercado: las grandes corporacio-
nes industriales, financ ieras, mili-
tares, mediáticas etc. El lenguaje 
mistérico (que toda perífrasis con-
lleva) sirve para ocultar el fondo; 
estamos ante las palabras del he-
chicero hablando de los dioses 
mediante súnbolos y ritos incom-
prensibles. La razón brilla por su 
ausencia. 
- Es evidente que si el Político que 
ha accedido al poder de manera de-
mocrática pretende llevar a cabo 
políticas de racionalidad, de plani-
ficación de recursos, o de partici-
pación democrática en las decisio-
nes económicas, se presenta ante el 
mercado como un rebelde, como un 
cuestionador de una verdad funda-
mental: el mercado como distribui-
dor único de bienes y servicios. 
Piensen mi~ lectores en la abomi-
nación que supone para el Sr. 
Tíetrneyer los contenidos el artícu-
lo 38 de nuestra Constitución: 
··se reconoce la libertad de empre-
sa en el marco de la economfa de 
mercado. Los poderes públicos ga-
rantizan y protegen su ejercicio y 
la defensa de la productividad, de 
acuerdo con las exigencias de la 
economfa general y. en su caso, de 
la planificación". 
O si no parece ~uficiente los conte-
nidos del pto. Número l del art. 128 
del citado texto constitucional: 
''Toda la riqueza del país en sus dis-
tintas fonuas y sea cual r u ere u ti-
tularidad está subordinada al inte-
rés general". 
Es evidente que esta colusión, esta 
contradicción entre La afi m~:lción 
absoluta del absoluto poder del 
mercado y los contenidos de las 
normas que imcntan regular de 
manera racional la di stribución de 
la riqueza se e~td resol viendo de 
una manera muy sui gent'ris: man-
tener la Consnrución fom1al para 
cuando hace falta y aplicar las le-
yes del mercado (Maastrich) crean-
do una realidad de hecho llamada 
Constitución material. Es obvio que 
a partirdeaquf el concepto que sale 
totalmente tocado de ala es el de la 
Democracia. 
Muchasdefinictones se han dado de 
Democracia pero para el que esto 
suscribe hay dos de uso doméstico 
que contienen, a mi juicio, los ele-
mentos de las grandes definiciones 
pero traídos a ras de tierra y a ras de 
práctica. Llamo Democracia a: 
• La participac ión de todo el con-
junto del demm· en todas y c;tda 
una de la~ decisiones que se to-
man, sean estas de la índole que 
sean. 
• Un convenio permanente enh·e 
seres libres para seguir perma-
nentemente conviniendo. 
Es obvio que el concepto de merca-
do como supremo definidor y como su-
premo regulador es totalmente incom-
patible con la Democracia. 
El Crecimiento Sostenido, ha sido y 
es la fórmula sacra! que describe la mela 
económica que continuamente debe es-
tar presente en toda la sociedad. Algu-
nas veces he definido esta fóanula como 
un tipo de credo económico semejante 
a una "alta mística" del Pensamiento 
Único. Los avatares de la economía, el 559 
aumento de peso específico del movi- colectivos que contraponían esas pro- 1 miento antiglobalización y lo:. desastres puestas a lo realmente existente. 
ecológicos habidos y por haber, han 
¡r aconsejado conjurar esos efectos me- La primera afinnación que la izquier-di ante el fácil mecanismo de susti tuir la da debe asumir como algo inherente a 
expresión Crecimiento Sostenido por la su propia naturaleza es la de la UTO-
rl que utilizamos los que nos situamos ra- PfA. Es sintomático comprobar cómo 1¡ 
dicalmcntc enfrente: Desarrollo Soste· en las simples relaciones cotidianas, por 
11 nible; esta transmutación puramente no decir en los debates políticos o en 
nominalista pretende hacer pa ar los los medios de comunicación, cómo lt 
contenidos de política económica fuer- cuando se quiere descalificar a alguien 
temente impulsados por la idea de un se le llama utópico. Sin embargo, lo más 
aumento ilimitado de la producción descorazonador, en este tiempo presen-
medido por una estimación puramente te, es comprobar cómo el imputado es 
numérica: el Producto Interior Bruto preso de la zozobm y se apresura rápi- '· 
(P!B). damente a renegar de tal imputación. 
Naturalmente que si la meta a perse- Pues bien, la izquierda debe asumir, 
1( guir es el incremento progresivo de la y además orgullosamente, qt1e es Utó-
producción y este se expresa en un in- pica. Y al hacer esta asunción debe des-
1 
dicador cuantitativo, se escamotea el que montar la superchería lingüística que 
ese incremento atente contra el medio trata de asimilar el concepto Utopía al 
ambiente, incremente el consumismo vocablo Quimera (el cual tiene su pro-
desaforado o se fundamente en la pro- pi o contenido). La utopía ha sido la con-
ducción de material bélico, narcotráfi co, dición necesaria para que muchas con-
etc. La construcción de un misil entra quistas técnicas, sociales y políticas sean 
como sumando abstracto en la misma hoy una realidad pero que cuando se 
ij adición que la fabricación de productos formularon por pri mem vez eran pura farmacéuticos para erradicar detemlina- utopía. Por tanto reitero que la primem 
da epidemia. El lenguaje oficial utiliza gran afirmación de la izquierda es la 
su propaganda basándose en el incrc- utopía. 
mento del PlB sin explicar nunca las 
mercancfas, bienes o servictos produci- Pero esta afirmación podría ser teni-
dos. El discurso oficiarincide siempre da por evanescente o meramente twréti-
,, en el símbolo matemático para obviar ca si no la incardinásemos aquí y ahora, 
la entidad de lo producido. en propuestas concretas y en acciones 
desde ya mismo. Veamos algunas con-
A modo de resumen diré que, de secuencia de la apuesta por Utopía: 
manera sucinta, la izquierda no puede 
admitir en su marco teórico los tres con- - Es curioso observar como todas las 
ccptos anteriormente referenciados: utopías que se han ido producien-
Compcütividad, Mercado y Crecimiento do en el mundo, han tenido siem-
Sostenido. pre un denommador comun: eran 
perfectamente viables y realizables 
• La Izquierda como Afinnad6o: dije en sus aspectos técnicos. Cójase 
anteriormente que negar es un hecho cualquier obra tenida por utópica, 
positivo en la medida e.n que es una desde la de Tomás Moro a las de 
acción consciente y realizada. Pero Cabet, Fouricr o Saint Simone pa-
la izquierda debe, además de ser la sando por Campanclla y, podremos 
protagonista del criticismo perma- observar cómo sus propuestas eran 
nente, la impulsora, hasta sus últimas y son, técnicamente posibles. En ji consecuencias, de una serie de pro- los años 70 Herbert Mareuse escri-560 puestas y postulados que han ido na- bió "El final de la utopía" y en di-ciendo y desarrollando a través de la cha obra mantenía que utopía ya no i historia por impulsos personales y era tal en la medida en que la cien-
cia y la técnica aplicadas eran ca-
paces de acabar con las hambnmas, 
las epidemias o el analfabetismo y 
que en la técnica de entonces había 
ya elementos que predecían el de-
sarrollo actual en los campos de la 
genética. las telecomunicaciones, la 
infonnática, etc. 
El corolario de esta afmnación es 
inquietante por lo que conlleva de 
incómodo para el poder, de incó-
modo para el ··apoliticismo" y de 
incómodo para una pane de la so-
ciedad que está encantada de co-
nocerse: los impedimentos para que 
utopía sea una realidad son de ín-
dole social y, por tanto. tienen un 
TRATAMIENTO POLITICO. 
- Sin embargo esta apuesta por uto-
pía debe estar más comprometida 
con la realidad: ¿cuáles son los ejes 
de una propuesta utópica hoy en 
dfa? ¿qué nuevos conceptos y qué 
nuevas metas conviene plasmar en 
la propuesta utópica? La respuesta 
está delante de nuel>tros ojos de la 
misma manem que ha estado siem-
pre de la humanidad en cada fase 
histórica: unir en un solo impulso 
el SER y el DEBER SER. Ia te01ía 
y la práctica, la fe y el testimonio, 
los grandes pamdigmas morales y 
éticos y la cotidiancidad. 
Pero el deseo de concreción sigue 
insatisfecho: ¿cuáles son esas pro-
puestas? ¿qué respaldo tienen? 
¿quiénes se han obligado -siquiera 
teóricamente- con ellas? La res-
puesta es bastante obvia, la izquier-
da tiene como programa las tres 
generaciones de Derechos Huma-
n~ que se contemplan en la solem-
ne Declaración de las :\aciones 
Unidas de 1 O de diciembre de 1948 
y en los Tratados que los desarro-
llan y los hacen vinculantes para los 
países fim1antes de los tres Trata-
dos de 1966 (práticamente todos los 
países de la tierra). 
He hablado de tres generaciones de 
Derechos Humanos; en la solemne 
Declaración a través de sus 30 ar-
tículos se especifican los derechos 
políticos y los derechos sociales. 
Rogaría al lector que, al llegar aquí, 
si ha aguantado, interrumpiese la 
lectura e hiciera una lectura repo-
sada de la citada Declaración; asf 
me excusaría de hacer más largo 
este trabajo y aportaría a su re-
flexión un documento de extraor-
dinaria imponancia. 
Sin embargo queda una generación 
de Derecho Hun1ano que ha veni-
do explici tándo~c en Constitucio-
nes como la por tugue~a (de los 
"claveles''). la española de 1978 
(an. 45). los Acuerdos internacio-
nales sobre medio ambiente y los 
trabajos universitarios y políticos 
que se están llevando a cabo: lo' 
derechos medioambientales. 
¿Estoy negando para la no-izquier-
da la capacidad personal. moral o 
ética de afrontar la consecución de 
los Derechos Humanos? ¡,estoy 
atribuyendo, de manera injusta, a 
la izquierda el rol exclusivo en la 
aplicación de los Derechos Huma-
nos? Esta posible imputación me-
rece ser puntua li zada siquiera 
somerameme. Hablo de izqu ierda 
en un sentido teórico-formal, de 
acciones y omisiones, de pautas de 
componamiento, de cosmovisión, 
de apuesta vital e integral. La vida 
diaria nos da todos los días ejem-
plos de cómo la izquierda concreta 
o que se llene como tal incurre en 
contradicciones graves con este 
modelo que de~arrolla; sin embar-
go. este modelo no es sino una sín-
tesis. una deducción, un corolario 
y una consecuencia de todo lo que 
millones de hombres y mujeres que 
se situaban en la izquierda han de-
fendido durante siglos. 
Lo que desde luego está fuera de 
dudas es que la cousccución de las 
tres genemciones de Derechos Hu-
mano~. pard los 6.200 millones de 
habit3ntes del planeta tierra, es in-
cornp3tible con la Globalización 
Capitalista, su fi losofía: el Neoli-
beralismo y su discurso: el Pensa-
miento Único. 
Naturalmente que la gigantesca la-
bor, yo diría que titánica. casi 
promctéica, de aplicar la afirma- 561 
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ción de la izquierda precisa de una 
~cric clarificaciones políticas, éti-
cas y morales; pero desde luego. 
necesita de un conjunto de pauta~ 
de comportamiento en lo cotidiano 
y en lo colectivo venebradas por 
unas gu ías de acción nítidas y 
vinculantes. Ese conjunto de for-
mas de actuar, de trabajar, de rela-
cionarse, de impulsar el nuevo 
mundo desde la cotidianeidad, es 
lo englobado en la terccm caracte-
rística que le atrihuyo a la izquier-
da: la prcLtis. 
• La Praxis: esta palabra de origen in-
equívocamente griego tiene, para el 
pensamiento de izquierda y para la 
política de izqu ierdas una imponan-
'cia extraordinaria; más allá de su sig-
nificado inmediato la praxis hace re-
ferencia a la acción consciente de las 
personas y de los colectivos en lata-
rea de la transformación social; se 
trata, pues, de un saber filosófico que, 
a su vez, sirve como palanca de ac-
ción para cambiar la sociedad que es 
negada. El concepto de pr1tris ha sido 
desarrollado en su grado más avan-
zado hasta hoy por el fi lósofo mar-
xista Antonio Gramsci del cual toda 
la i7.quierda consecuente es deudora. 
La praxi.l' no es si no la acción cons-
ciente revoluc ionaria en la med ida en 
que pretende cambiar el presente esta-
do de cosas; pero no es una acción re-
volucionaria ceñida exclusivamente a la 
torna del poder sino a que esa toma haya 
estado precedida por las transfonnacio-
nes materiales y mentales en el seno de 
la sociedad: para Gran1sc1 el papel de la 
1deotogm lDO como lalsa conc1cncm SUIO 
como conjunto de valores y de compor-
tamientos) era clave en el proceso de 
t:ransfonnación. 
Nótese pues que la praxis no es sino 
la POLÍTICA CONCEBIDA COMO 
1\CC!ÓN DE TRANSFORMACIÓN 
SOCIAL. Y es ésta la genuina concep-
ción de la poi ítica desde el campo de la 
izquierda. Esta afirmación nos lleva a 
una serie de consideraciones y refl exio-
nes: 
- La política se constituye, pues, 
como una acción consciente que 
permanentemente va superando di-
ficultades para llegar a un fin. 
- Al ser la praxis toda una fi losofía 
ligada a la acción y a un fin, exige 
de la práctica política un permanen-
te proceso de acción-reflexión-ac-
ción etc. 
-Es evidente que esta actividad po-
lftica tiende a un fi n, a una socie-
dad utópica (recuérdese lo que an-
tes se ha dicho sobre utopía) que 
puede ser referido a una sociedad 
de plena emancipación humana en 
la que se consideran superadas las 
siguientes contradicciones: 
• Contradicción entre el Capital y 
el Trabajo. 
• Contradicción entre hombre y mu-
jer. 
• Contradicción entre trabajo inte-
lectual y trabajo manual. 
• Contradicción entre ciencia y téc-
nicas aplicadas a la producción y 
el equilibrio medioambiental. 
• Contradicción entre globalizaci6n 
y Estados Nacionales. 
• Contradicción entre gobernantes 
y gobernados. 
La historia del movimiento obrero 
desde la Ilustración ha ido calificando a 
esta sociedad del futuro con distintos 
nombres según las Internacionales de 
dicho movi miento obrero: anarquía-
acracia, socialismo, comunismo, etc., 
por más que, con demasiada frecuencia, 
en nombre de dichos ideales se hayan 
necno pracucas totalmente contranas a 
la meta deseada. 
Esta introducción, quizás un tanto 
reiterativa es, sin embargo, necesaria 
para poder explicitar con el rigor de la 
lógica, las cardcteristicas que la izquier-
da tiene como exclusivas de ella. 
Es evidente que si la polftica se en-
tiende como transformación una de sus 
señas de identidad, desde la izquierda, 
es la de la libre asunción por prute de la 
mayorfa social de los contenidos, medios. 
ins1rumemos y fin perseguidm. Lo que 
se deriva de aquí es contundente: la re-
volución más que la conquista del poder 
político por un hecho de azar es la toma 
del poder real por parte de la sociedad 
porque ya esa sociedad "vive" los valo-
res de la sociedad futura y practica lo~ 
contenidos de la misma. La revolución 
francesa fue posible porque las ideas y 
los valores de la burguesía tomaron fuer-
za y se asentaron, previamente, en los 
~ectorcs más dinámicos de la sociedad. 
La lógica que se va exponiendo obli-
ga a otras consideraciones y a otras con-
cepciones. La asunción por pa•tc de la 
mayorfa social de la propuesta nueva 
solamente puede ser posible porque esa 
propuesta SEA XECESARlA, es decir, 
re ponda a la superación de los proble-
ma del momento y, adem:ls, SEA EX-
PLICADA Y DEBATIDA TANTO EN 
EL PROCESO DE DISCUSIÓN CO-
MO EN EL PROCESO DE REALIZA-
CIÓN POR TODO EL CUERPO SO-
CIAL. 
Sin duda que esto nos podrá recor-
dar, o traer a la memoria, ecos de la 
mayéutica socrática; pero es que es a;l; 
la liberación de la sociedad no es posi-
ble por un golpe de azar; la lucha con-
tra la opresión es la lucha de cada un;¡ y 
cada uno contra el ser humano viejo que 
hay dentro de cada u o o; y esa lucha es a 
la vez, pensamiento y práctica. 
Y vamos llegando a la idea central 
de la que se irán derivando valones y lf-
neas fuerza en la acción política de la 
izquierda; reconociendo y recordando 
que decir acción política e izquierda es 
incurrir en tautología. Hablar de la iz-
quierda es dejar claro que su principal 
característica en la acción cotidiana es 
la de HACER LA POLÍTICA DE 
OTRA MANERA. El autor de este artí-
culo reconoce que, entre nosotros. las 
más de las veces esta afirmación no ha 
pasado de ser un eslogan; pero que si-
gue siendo la parte esencial de nuestra 
forma de ser y actuar. De todo ello se 
infiere una serie de notas que paso a 
describir someramente: 
l. La utopía es. o debe >t:r para la iL-
quierda, una fan tasía concreta que se 
le propone a un pueblo para que este 
movido por la ilusión inicie el cami-
no de una nueva soc iedad. Llamo 
fantasía concreta a un objetivo con-
creto, posible, n:alizable, que desen-
cadena otros procesos y que eleva el 
nivel de conciencia. Y al ir..e con-
cretando todo ello, produce al rede-
dor de ella nuevas adhcsione socia-
les: es deCir. y en sentido gram~ciano: 
crea hegemonía. Esa propuesta no es 
otra que: 
2. EL PROGRAMA. Una propuesta 
programática en el sentido de la 
praxis debe tener las sigUientes ca-
racterísticas: 
• Responder a las necesidades del 
momemo. 
• Señalar los in;trumentos, medio y 
pasos a dar. 
• Establecer una estrecha correlación 
entre fUJes perseguidos y medios 
utilizado; (no se puede perseguir el 
socialismo o la plenirud democrá-
tica con accione.' de gohicrno, o de 
oposición, totalmente comrarias a 
esos fi nes). 
• Ser viable. posible y rea li1~1blc en 
el momento en el que se plantea. 
• Ser capaz de concitar alianza~ y 
apoyos crecientes en todo el pro-
ceso. 
• SER ELABORADO COLECTI-
VAMENTE CON LA MAYOR 
PARTlClPAClÓI'\ POSlBLE. La 
izquierda sabe que la socialización 
del conocimiento, del !.aber, es el 
paso más importanLe para ir cam-
biando el sistema de democracia 
delegada; es decir la especializa-
ción entre gobernantes y goberna-
dos. 
3. El programa en esta hora del mundo 
en la que si queremos que los dere-
chos humanos (en sus tres generacio- 563 
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nes) sean predicables pard los 6.200 
millones de habitantes del Planeta 
Tierra. debe ser un conjunto de me-
didas que expliciten la síntesis, que 
no la mezcla, entre los cuatro com-
ponentes más importantes del discur-
so alternativo: 
• La propuesta de emancipación tra-
dicionalmente visualizada como el 
discurso rojo, liberado de las con-
tradicciones acumuladas durante 
dos siglos y actualizado al siglo 
XXI. 
• La propuesta definida como desa-
rrollo sostenible: es decir plantear 
la economía desde el punto de vis-
ta de la DEMANDA de bienes y 
servicios básicos y fundamentales 
en perfecto acuerdo con el respeto 
al ecosistema y al equilibrio medio-
ambiental. Esta característica es 
incompatible con el Capitalismo y 
su concepción de crecimiento sos-
tenido. Conviene advertir al lector 
sobre el uso que el sistema está 
haciendo del vocablo desarrollo 
sostenible, apropiándose de él pero 
dándole los contenidos de creci-
miento sostenido. Estoy hablando 
del discurso verde 
• La propuesta que en esta hora pue-
de ser la punta de lanza más im-
portante de cambio económico. 
social, político, ideológico y cul-
tural: la paridad de género en to-
dos los aspectos y la libertad para 
que la diferencia se explicite con 
todos sus valores educativos. Ob-
viamente se trata del discul'lio vio-
leta. 
• La propuesta que, sin duda, en es-
tos momentos es la que denota más 
valor cívico, colectivo y personal; 
aquella que niega desde su raíz la 
aplicación en la sociedad humana 
el conjunto de valores que rigen la 
vida animal: el darwinismo asumi-
do, no como una explicación cicn-
Lflica sino, como un valor asumible 
por la sociedad: la imposición por 
la fuert.a. Me refiero al discurso 
blanco. No me resigno a dejar sin 
comentar lo que yo entiendo por 
discurso. Para mi se trata de una 
propuesta que hecha carne de 
cotidianeidad se explicita a través 
del ejemplo y de la explicación, 
mediante el proceso anteriormente 
referenciado de: acción-reflexión-
acción, etc. 
4. El discul'lio de la izquierda es con-
sustancial a una serie de valores y ca-
racterísticas entre los que destaco, 
por mor de la coyuntura los siguien-
tes: 
• Decir la verdad 
• La izquierda debe ser incompati-
ble con la demagogia y con el ilu-
sionismo, entendido este como velo 
de fal sa conciencia o de confonnis-
mo por un discurso edulcorado. 
Para que una parte de la sociedad, 
un colectivo o una persona se apres-
ten a superar los obstáculos que 
impiden su liberación, su emanci-
pación o su realización como entes 
humanos, deben ser conscientes de 
los mismos y eso no es posible sin 
que la izquierda descubra y desco-
rra el telón de lo que hay detrás de 
la aparente realidad. Esta forma de 
entender la acción politica choca, 
sin duda, con el electoralismo tan 
exacerbado de nuestros tiempos, el 
cual mantiene la peregrina tesis de 
que se debe conseguir el voto como 
sea, y una vez instalados en el po-
der político, proceder a hacer la 
política adecuada a la identidad 
partidaria. Eso es imposible. Cuan-
do Fausto vendió el alma a Mefis-
tófeles pudo ser librado por el amor 
de Margarita con al aquiesceucia 
divina. En los tiempos que corren 
ni Margarita ni Dios son tan visi-
bles. 
• En la izquierda es tradicional recu-
rrir a valores como solidaridad, 
internacionalismo, etc. Esos valo-
res son inherentes a la izq1úerda 
pero si se quiere ser consecuente 
reconozcamos que obligan a mu-
cho. Cuando la globalización capi-
talista está acabando de Jacto con 
los estados nacionales; cuando las 
grandes corporaciones industriales. 
financieras y mediáticas, unifor-
mizan pautas culturales, rompen 
ban·eras lingüísticas, el patriotismo 
de campanario tanto "local", ·'re-
gional" o "nacional" es una estupi-
dez, cuando no una traición a la 
causa de la emancipación humana. 
• Pero hay un valor que en esta hora 
de mundo, y a tenor de los cuatro 
discursos de origen cromático an-
terionnente reseñados, es irrenun-
ciable y primordial: la austeridad. 
Este concepto es de los más clási-
cos en la historia de la fi losofía y 
hace referencia al equilibrio, a la 
razón dirigiendo la conducta huma-
na, a la razón y a la vida del ser 
humano como usadores de bienes 
y de cosas, en sentido estricto y no 
a ser usados o posefdos por la~ co-
sas o por su apariencia comercial. 
• El discurso de la austeridad, es el 
discurso que somete la conducta 
humana a una relación de equili-
brio con la naturaleza, que dcsa-
liena al ser humano de todo tipo de 
consumismo y que, encauza el he-
donismo y el placer de vivir a rela-
ciones puramente humanas sin la 
esclavitud de las necesidades ad-
quiridas como complemento o sus-
titutivo de un desarrollo integral. 
Quiero en estas líneas remitir un 
público homenaje a quien fuera 
Secretario General del Partido Co-
munista italiano: Enrico Berlin-
guer: el cual produjo una memora-
ble pieza oratoria en tomo a la pro-
puesta comunista de la austeridad. 
• La izquierda se ha manifestado 
como una heroica luchadora en pro 
de los Derechos Humanos: las re-
ferencias más cerCllllas e inmedia-
tas nos han traído la imagen de 
hombres y mujeres de izquierda 
luchadores CONTRA las dictadu-
ras, el capital, el imperialismo, etc. 
Esta realidad que ha dado a la iz-
quicrda páginas memorables. he-
roicas y casi sublimes, ha tenido 
una contrapartida: la i7quierda es 
la defensora de lo~ .. débiles" y de 
sus dcn.--chos frente al poderoso que 
detenta todo tipo de poder, funda-
mentalmente el económico. 
La posición CO 1 RA genera. a ve-
ces, un cierto simpli~mo, sobre todo 
cuando el contmrio ha sido una dic-
tadura que se e<tr.tcteriza por la sim-
plicidad de sus argumentos {en los 
raros casos que los tenía). La crea-
ción de un mundo alternativo, y por 
tanto una propuesta de sociedad, y 
en función de todo lo que he venido 
argumentando. >igue siendo una 
posición CONTRA pero que cada 
vez vaya perdiendo peso específico 
a favor de una posición propia: en 
mi caso yo soy anticapitalista por-
que prc\•iamente soy panidario de 
una sociedad nueva. Y esto lleva a 
un corolario a veces rnuy inquietante 
para la ¡zquierda, -.obre todo en !m. 
campañas electora le~: la nueva o-
ciedad se gesta luchando por nues-
tros derechos pero simult5neamen-
te cumpliendo nuestros deberes. El 
discurso de los DEBERES, debe 
formar parte central de la activ1dad 
política de la izquierda. 
Una última retlcxión, sin duda polé-
mica pero que la dejo escrita como po-
sible excusa para debates, conferencia.~ 
o artículo>. Nos prcguntamo a vece~. 
angustiadamente, acerca de nuestro pa-
pel en las instituciones. y lo hacemos 
porque somos conscientes y lo sentimos 
también a través de la piel, que estamos. 
gobernando a veces. en institucione> 
hechas por los otros. Esa zozobra suele 
degenerar en una actitud mental un tan-
to paranoica: ¿servimos al sbtema o 
dinamilarnos la~ insútueioncs? Creo que 
la respuesta es muy simple pero que le 
ocurre como a los árboles con el bos-
que. Recuerdo el comienzo de este arti-
culo: la Negación y la Afirmación. 
La izquierda en las insútuciones tie-
ne un doble pape l, una doble actuación, 
sin duda difícil pero la única posible. 
Estamos en las institucione¡, para afir- 565 
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marias en lo que tienen de Administra-
ción Pública, para mejorarlas en sus ser-
vicios, para hacerlas más transparentcs 
y asequibles, en definitiva para hacer-
las más útile~ al llamado bien común 
(que desde luego no es el común sino el 
de la mayoría). ya que el bien común es 
un eufemismo. 
La izquierda está en las instituCIO-
nes para negarlas, para hacerlas cada vez 
menos necesarias, para explicar y ense-
ñar a quién sirven en última instancia, 
para mostrar su historicidad ya que no 
son eternas; para desmitificar su majes-
tad y su sacralización. Se uata de ir ha-
ciendo posible en el mejor de los senti-
dos de utopía que dejen de ser institu-
ciones poüticas y sean meramente ór-
ganos tan sólo administrativos. Aquí 
est:\ la rafz que explica el por qué la iz-
quierda debe ser partidaria de la parti-
cipación ciudadana; no se lrdta de una 
Carta Otorgada, o de un gesto altruista 
del poder político de la izquierda, es una 
necesidad inmanente. 
